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PATRICIA BENARROCH


EL MONSTRUO DE
FRANKENSTEIN Y EL
ORIGEN DEL MAL




A mi padre, ese ser maravillosamente complejo
que me enseñó la importancia de la bondad.




1. El Dr. Frankenstein
y el descubrimiento del mal


El Dr. Félix Martinelli, célebre antropólogo semirretirado, estaba tumbado en la chaise longue de su sofá y parcialmente tapado con una manta masái traída de Kenia y ya gastada por los años. Aprovechaba, como todas las tardes, su momento de relajación mirando su canal de viajes preferido de la televisión por canal satélite. Aquella tarde se deleitaba con un documental sobre Tahití. Su gato Morrow disfrutaba también del momento, echándose su particular siesta en el cómodo regazo de su amo. Movían sugerentemente las caderas unas dulces tahitianas en el atardecer de una playa de cocoteros que se inclinaban a besar el mar cuando alguien tocó inoportunamente el timbre.


Soledad, la fiel empleada de hogar de Félix, se dirigió a abrir la puerta mientras Morrow se desperezaba, sobresaltado por el ruido, estirando las patas mientras clavaba ligeramente las uñas en la piel de su amo a través de sus pantalones. Se oyó una corta conversación ahogada por la pared que separaba la entrada del salón. Tras unos pasos acelerados, entró Soledad entre extrañada y molesta:


—Es un señor un poco raro —dijo en voz baja—. Me ha dicho que le entregue esta tarjeta y que usted querrá verle enseguida. Tome.




BIOVITA
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Dr. Frankenstein


Dir. Dep. Biogenética





Félix no pudo contener su sonrisa al leer la tarjeta.


—De acuerdo, Soledad. No pasa nada, dile a ese señor que pase.


Félix se incorporó —no sin disgusto por parte de Morrow, que se conformó a regañadientes con tumbarse en su cesta al lado del radiador—, se acomodó la chaqueta y colocó la manta sobre el brazo del sofá. Sin embargo, al ver aparecer al supuesto Dr. Frankenstein en la puerta de su salón, su sonrisa desapareció súbitamente.


—Pero…


—¿Pasa algo, Sr. Martinelli?


—No, Soledad, no te preocupes. Sigue con tus cosas.


—Sí, señor.


Pero Soledad conocía a su señor Félix mejor que si hubiera estado casada con él y sabía que algo no andaba bien, así que le pareció muy razonable quedarse cerquita de la puerta para poder oír toda la conversación e intervenir si fuera necesario.


—¿Qué clase de broma es esta?


—Lo siento, caballero. Mi nombre auténtico es Bogumil Kukowski. Soy polaco, como habrá podido adivinar por mi acento. Ellos me dijeron que si le entregaba esta tarjeta usted me atendería enseguida. Y al parecer, no se han equivocado.


—¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? A lo mejor usted no lo entiende, pero esta tarjeta es una vieja broma entre colegas, y me parece extraño que alguien ajeno al grupo pueda utilizarla. ¿Quiénes son ellos?


—Pensé que usted lo sabría. ¿No ha visto el mensaje en su correo electrónico?


A Soledad le pareció que el tal Sr. Kukowski estaba igual de confuso que su señor Félix.


—¿Mensaje? —Se sorprendió Félix—. No, he estado un poco liado estos días y no he tenido tiempo de ponerme a leer el correo personal.


—¡Oh! Es una verdadera lástima. Entiendo por qué está usted tan confuso. ¿En este país no se ofrece al visitante algo de beber?


—Claro, disculpe. Me he quedado tan sorprendido que he olvidado mis modales. ¡Soledad!


La empleada apareció visiblemente cohibida por haber sido pillada in fraganti.


—¿Sí, señor?


—¿Podría traer algo para merendar? Sr. Kukowski, ¿qué quiere usted tomar?


—Desde que estuve en Londres me he enviciado con el té y los sándwiches de mermelada, si no es mucha molestia.


—Me parece bien, yo tomaré lo mismo. Soledad, ¿podría prepararlos, por favor?


Soledad salió refunfuñando por la puerta, más por no poder escuchar el resto de la conversación que por tener que preparar semejante merienda británica a un polaco desconocido.


El Sr. Kukowski, que no soportaba bien los silencios incómodos, retomó la conversación en cuanto Soledad desapareció por la puerta.


—Bien. ¿Por dónde íbamos? Claro, claro, no ha leído usted el e-mail. Bueno, tampoco es indispensable. Bonito cuadro aquel ¿Es usted un buen entendido en arte? A mí me encanta. El arte de mi país se ha caracterizado por su modernidad y vanguardismo, aunque ha estado demasiado politizado. Hay algunos artistas jóvenes que, bien llevados, podrían tener mucho éxito internacional.


—Sr. Kukowski, ¿tiene el arte algo que ver con su visita?


—No, no, claro que no. Yo, ¿cómo dicen ustedes? Me enrollo mucho. Lo siento. Los polacos hablamos demasiado. Es un país un poco aburrido y hablar es la única distracción que tenemos.


—Ya, pero me gustaría saber el motivo de su visita —se impacientó Félix.


—Sí, sí, claro. Todavía no le he dicho quiénes son ellos.


—En efecto, ellos.


Soledad entró en el salón cargada con una bandeja con la merienda. Los dos hombres permanecieron en silencio hasta que la mujer volvió a salir por la puerta.


—¿Ellos? —volvió a insistir Félix, a punto de perder la extraordinaria paciencia que le caracterizaba


—Sí. Bueno, creo que usted formó o forma parte de un colectivo de científicos e intelectuales que se conocieron en una conferencia un tanto pintoresca alrededor del personaje del Dr. Frankenstein.


—¿Está usted relacionado con ellos? Sinceramente, me extrañaría mucho.


—No, no es lo que usted cree. Las personas que me envían están relacionadas de alguna manera con este colectivo. Verá, Sr. Martinelli, yo soy solamente el mensajero. Mi tarea consiste en entregarle la tarjeta de visita y decirle que la dirección y el teléfono que constan en ella no son ficticios. Lea el e-mail y siga las instrucciones. Ahora tengo que marcharme. Muchas gracias por la espléndida merienda y espero que algún día podamos charlar de arte más despacio.


—A mí no me interesa el arte en ese sentido. Ese cuadro es un regalo.


—Vaya. Pues lo siento. Bueno, pues muchas gracias de nuevo y hasta pronto. No hace falta que moleste de nuevo a Soledad. Ya conozco la salida.


Hacía ya unos dos años que Félix no había vuelto a ver a ningún Dr. Frankenstein. Todo empezó en el año 1997, cuando Magdalena Bernat decidió invitar a su masía de Gerona a un grupo selecto de científicos de diversas especialidades. Aún conservaba la invitación cuidadosamente resguardada del polvo y de curiosidades ajenas en el interior de su caja fuerte.
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Magdalena había sido siempre una perfecta anfitriona y la temática de sus veladas resultaba ser muy enriquecedora por su originalidad en el planteamiento. Las veladas de Magdalena, tanto en Washington como ahora en España, siempre transcurrían de la misma forma: uno confirmaba su asistencia por teléfono y ya no tenía que preocuparse de nada más. A los pocos días se recibía por correo toda la documentación necesaria: billetes de avión o de tren (según el caso), instrucciones sobre la indumentaria necesaria y bibliografía sobre el tema propuesto, relacionada con la especialidad concreta de cada invitado (ejemplares salidos directamente de la biblioteca personal de la Dra. Bernat y que había que devolver intactos bajo pena de cabreo monumental de dicha doctora).


En aquella ocasión, Magdalena decidió enviar a sus invitados en tren hasta Figueras. Allí les recogería un coche hasta su masía, cercana a la localidad de Roses, un pueblecito de la Costa Brava que en aquella época del año alardeaba de su belleza para un grupo reducido y selecto de turistas que huían de las aglomeraciones estivales.


En la masía se encontraron un grupo de veinte científicos e intelectuales, cada uno con una especialidad diferente, pero todos provenientes de solo seis licenciaturas. Por la rama científica, Biología, Psicología, Antropología y Química, y dentro de las Humanidades, Filosofía y Letras y Ciencias de la Información. En este caso, la velada consistía en un cóctel en el que todos hablaban con todos y todos exponían sus teorías sobre el tema propuesto, y finalmente Magdalena elegía a los seis candidatos (uno por licenciatura) que le habían parecido más interesantes para exponer a modo de ponencia las conclusiones finales, conclusiones que se terminaban de discutir en la cena de despedida.


Básicamente sobre lo que se pretendía deliberar en aquella velada era la relación entre la historia de ficción del monstruo de Frankenstein y la historia real del ser humano en su descubrimiento del mal, de su lado malvado.


El monstruo de Frankenstein tenía que haber sido un ser sublime en todos los aspectos, pero los errores cometidos en su creación y en su aprendizaje lo convirtieron en un ser malvado a pesar de sí mismo. Las teorías esbozadas en la velada de «Frankenstein y el descubrimiento del mal» pretendían partir de esta premisa para intentar comprender dónde, cuándo y por qué había surgido el mal en el ser humano.


Nadie podía haber imaginado hasta qué punto el giro que dio esta velada pudo llegar a inquietar y emocionar a sus invitados. Fue tal la conmoción que se decidió crear un grupo permanente de debate. Cada uno investigaría de forma independiente y cuando llegara a unas conclusiones sólidas, expondría sus resultados a todo el grupo. Para facilitar el contacto entre los miembros y para no importunar a Magdalena, se decidió acordar una clave: todos se llamarían Dr. Frankenstein. Por eso, cuando Félix recibió la tarjeta de un tal Dr. Frankenstein estaba seguro de que se trataba de una convocatoria a una nueva ponencia, lo cual le alegró mucho. Pero el giro actual de los acontecimientos convirtió su alegría en curiosidad.


Lo primero que debía hacer era entrar en su cuenta personal y bucear en el enorme listado de correos pendientes que tenía sin leer. Tecleó nervioso su cuenta y clave secreta y apareció el listado de todos los mensajes recibidos: Facebook, Facebook, Facebook, Booking, Change.org, Booking, Facebook, etc. Resultaba difícil encontrar los mensajes reales entre tanto correo basura. Hizo una limpieza rápida y volvió a recorrer el listado de un vistazo:


Miki: Acuérdate de nuestra cena.


Ana: ¿Dónde te metes? Instala WhatsApp ya


caroline_baxter@cornell.com: Thank you for your last meeting.


Dr. Frankenstein: Atento a la visita del Dr Frankenstein.


¡Aquí estaba! Rápidamente, Félix seleccionó este mensaje y accedió a su contenido.


Estimado Dr. Martinelli,


Si bien mi nombre aún no es importante, sí le revelaré que poseo el porcentaje mayoritario de las acciones de una de las mayores empresas de Ingeniería Genética de reciente creación: BIOVITA. Podrá buscar en Internet todo lo relacionado con nuestra empresa, aunque nunca encontrará mi nombre. Nada relacionado con BIOVITA puede ser de su interés, excepto que se trata de mi tapadera y de mi principal recurso económico para llevar a cabo la misión que realmente me he planteado en la vida.


No le diré cuál es mi relación con el proyecto «Frankenstein y el descubrimiento del mal», pero desde que me involucré en él sigo con verdadera emoción todos los avances de sus miembros. Sin embargo, desde hace dos años contemplo con desaliento que la mayoría de ustedes se están encontrando con callejones sin salida en sus investigaciones, la mayoría de las veces provocados por falta de medios económicos o materiales.


¿Si usted hubiera podido pasar varios meses sin problemas en México, en lugar de tener que preparar y acudir a sus múltiples conferencias por medio mundo, no hubiera hecho progresos más rápidos en sus investigaciones? ¿Qué ocurriría si no tuviera que preocuparse de ganar dinero para vivir y solo viviera de Frankenstein?


No lo dude, la ciencia es mi vida como para usted y mi pasión por el tema se iguala a la suya. La única diferencia es que poseo los medios para llevarlo a cabo con todas las garantías y terminar la investigación con éxito absoluto.


Creo que usted es lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que le estoy haciendo una oferta.


Si desea aceptarla, no tiene más que llamar al teléfono que figura en la tarjeta que le entregará Bogumil. Pregunte por la Dra. Wollstonecraft y diga que usted es el Dr. Frankenstein. La doctora le dirá cuál será el siguiente paso.


Espero que decida unirse a nosotros. En caso contrario, le ruego que olvide este e-mail, lo borre y no vuelva a mencionar esto a nadie.


Un cordial saludo,


Dr. Frankenstein.


El Dr. Félix Martinelli no era amigo de tomar decisiones con rapidez. Si algo le había enseñado la antropología era que las decisiones precipitadas solo conducen a catástrofes precipitadas. La mejor manera de afrontar esta situación era echarse una siesta junto a Morrow, levantarse, darse una buena ducha, tomar un café y llamar a Magdalena, por ese orden.


—¡Soledad!


—¿Sí, señor?


—Voy a dormir una siesta. Por favor, que nadie me moleste. ¿Podría despertarme dentro de una hora y prepararme un café?


—No faltaba más. Que duerma usted bien.


—Gracias, Soledad.


Y dicho y hecho.




2. El topo


Una de las conclusiones a las que se llegó en las conferencias del Dr. Frankenstein fue que, para comprender mejor la crueldad humana en sus orígenes, se debía entender bien por qué desde los primeros seres civilizados se estableció una relación entre el mundo espiritual y los actos de sacrificio y destrucción.


Este era el objetivo que había llevado a Félix a México a estudiar los sacrificios de las civilizaciones maya y azteca. Pero se trataba solamente de un paso más en el análisis de la evolución del mal en la historia de la civilización humana. Un estudio que empezó mucho antes con el episodio de «La toma de Jericó», descrito en el Antiguo Testamento.


Félix decidió empezar por ahí su investigación, puesto que Jericó era considerada por la mayoría de los arqueólogos como la primera ciudad fundada por el hombre hacia el 8.000 a. C. Estaba situada en un lugar con abundante agua, tierras fértiles y un clima agradable. Uno se puede imaginar a sus habitantes conviviendo seguros y en paz detrás de su doble muralla, saliendo para cultivar los campos de alrededor y vendiendo después sus productos en el interior de la ciudad. Una ciudad bulliciosa que había atraído a un gran número de población en la que se creaba artesanía, prosperaban sus comercios y donde sus habitantes formaban familias, enterraban a sus muertos y gozaban, seguramente, de bienestar.


Por supuesto, el pueblo de Israel no sería el primero en intentar conquistar Jericó, que ocupaba un lugar privilegiado y ansiado por muchos. Pero es el único del que tenemos evidencia escrita en el Antiguo Testamento, aunque no probada ni desmentida por ningún estudio arqueológico hasta la fecha.


Este es el relato que cuenta el Antiguo Testamento sobre la conquista de Jericó por el pueblo de Israel y que ocurrió hace unos 3.500 años, aproximadamente:


[…] Justamente cuando el pueblo oyó el sonido de las trompetas y lanzó el grito de guerra con gran algazara, se desplomó la muralla sobre sí misma; y el pueblo escaló la ciudad, cada uno por el sitio en que estaba, y se apoderaron de ella. Y entregaron al anatema, al filo de la espada, cuanto había en la ciudad: hombres y mujeres, niños y ancianos, y hasta el ganado mayor y menor, y los asnos.


[…] Luego prendieron fuego a la ciudad con cuanto en ella había, pero la plata y el oro y los objetos de bronce y de hierro fueron entregados al tesoro de la casa de Yahveh.


A día de hoy vulneraría todos los principios de la Carta Internacional de los Derechos Humanos de la ONU: muerte a todos los seres vivos, humanos y animales, que allí vivían; saqueo de la ciudad; destrucción total de la misma mediante el fuego y, por si esto no fuera suficiente, Josué maldice la ciudad para que no pueda volver a ser construida… y todo por orden, con ayuda y en nombre de Yahvé para alcanzar la tierra prometida de Canaán.


Félix pasó varios meses en el valle del Jordán, visitando los últimos yacimientos arqueológicos y hablando con sus responsables. Estudiar a los pueblos que ahora habitan allí le ayudó a entender un poco mejor aquellos acontecimientos bíblicos que empezaron a marcar la historia de la humanidad actual. El contacto con la población actual del valle del Jordán le demostró que las condiciones no habían cambiado mucho desde hacía 30 o 40 siglos. El Estado Israelí sigue desoyendo —esta vez con conocimiento de causa— la Declaración de Derechos Humanos con respecto a la población palestina, y el pueblo judío de Israel se sigue sintiendo amenazado por una población palestina que ataca por la espalda con atentados suicidas.


Algunos campesinos palestinos le comentaron cómo el Estado de Israel restringía el abastecimiento de agua corriente para regar sus campos, mientras la población judía asentada en el valle disponía de piscinas privadas. O cómo el Estado de Israel había desterrado a la mayoría de sus compatriotas y los había despojado de sus tierras, que ahora formaban parte de colonias israelíes que abastecían a una de las mayores empresas exportadoras de Israel, financiada en un 50 % por capital del Estado.


Pero también había escuchado el horror de las víctimas judías de atentados por parte de suicidas palestinos: asesinatos injustos, saqueos de pueblos y ciudades, destrucción, maldiciones pronunciadas por ambos bandos contra el contrario… la misma historia tantos siglos después.


Félix se preguntaba por qué el pueblo judío fue capaz de ser tan hábil en sus negociaciones con los británicos para acordar la creación del Estado de Israel y, sin embargo, ha sido incapaz de llegar a un acuerdo con el pueblo palestino a lo largo de tantos años.


Aunque desde entonces Félix había hecho muchos progresos, quedaban muchas respuestas por contestar. El misterioso remitente del e-mail tenía razón. Esta investigación no le proporcionaba ningún ingreso a corto plazo y, muy a su pesar, tenía que dar prioridad a los proyectos que le daban de comer.


En eso pensaba mientras degustaba el reconfortante café que Soledad le había preparado para terminar de despertarse de la siesta.


Después de intentar sorber gotas de café ya inexistentes, volcando la taza hasta mancharse la punta de la nariz, Félix decidió que tenía que empezar a moverse. Cogió el teléfono y marcó el número de Magdalena Bernat.


—Casa de la Dra. Magdalena Bernat, ¿qué desea?


—Buenas tardes, soy el Dr. Félix Martinelli. Quería hablar con la Sra. Bernat, por favor.


—Un momentito, por favor.


Tras una pequeña pausa, amenizada por un alegre hilo musical, por fin una voz conocida, con un acento extraño entre americano y catalán, recorrió el hilo telefónico.


—¿Félix? ¡Qué sorpresa! Dios mío, ¿cuánto tiempo hace que no nos vemos?


—Hola, Magdalena. ¿Qué tal estás? La verdad es que sí, creo que nos veíamos más a menudo cuando tú vivías en Washington.


—Bueno, querido Félix, ya se sabe, la edad unida a la prosperidad no hace más que ablandar al ser humano. Ya no nos apetece esforzarnos ni para hacer algo que nos guste.


—¡Anda! Ya será menos. No me creo que tú, precisamente tú, te hayas vuelto pasiva. Va en contra de tu naturaleza —exclamó Félix, que recordaba a Magdalena como una mujer atlética, de complexión fuerte y voz dominante.


—Digamos que estoy sufriendo mi propio cambio climático, ya me entiendes.


—Desgraciadamente sí, te entiendo. Verás, Magdalena, te llamaba porque he recibido una visita y un e-mail bastante intrigantes en los que tú pareces estar implicada.


—Ya me imaginaba que tu llamada estaría relacionada con esto. ¿Qué quieres saber? —Magdalena había bajado inconscientemente la voz al pronunciar estas palabras.


—Todo: qué sabes tú de estos individuos, si alguien de nosotros ya se ha unido a ellos, qué intenciones tienen, qué grado de credibilidad hay que confiarles…


—Siempre tan prudente, Félix. Bueno, yo solo sé que todos a los que les he preguntado cuentan maravillas sobre esta empresa. Al parecer, todas las decisiones empresariales son tomadas por un consejo de accionistas formado únicamente por eminencias en los campos de la biología y la medicina. Parece que saben lo que hacen, ya que BIOVITA se ha convertido en el referente de la ingeniería genética y no solamente en España, sino en Europa y podría decirse que en gran parte del mundo.


—¿Y qué crees que pueda interesarles tanto de nuestro Frankenstein?


—Puedo entender tu recelo —retomó Magdalena, con el tono de voz prominente que Félix recordaba— Tú conoces, por ser tu especialidad, los problemas que ha habido en Estados Unidos con la vinculación de grupos de antropólogos con el Gobierno. Ahí tienes, por ejemplo, el programa de la CIA, Pat Roberts Intelligence Scholars Program, para la formación de espías o la vinculación de proyectos antropológicos secretos para asesorar al Gobierno, por ejemplo, en la guerra de Vietnam. Sé que experimentos similares se han llevado a cabo con la ingeniería genética y comprendo que te aterre pensar que el interés de este grupo se deba a su participación en proyectos similares.


—Pero no es así.


—La verdad es que financian una barbaridad de proyectos ecologistas y pacifistas, colaboran con varias ONG y sus proyectos más importantes son la investigación para la elaboración de alimentos transgénicos no dañinos para el medioambiente y orientados a cultivos viables en el tercer mundo –con la colaboración de consorcios agrícolas autóctonos—, así como la reducción de costes en la utilización de células madre, con el fin de mejorar la calidad de vida de las víctimas de guerra en los países más desfavorecidos.


—¡Vaya! —bromeó Félix, sorprendido— Pues si tienen una doble moral son los más hipócritas del mundo.


—Eso pienso yo. El caso es que están interesados en nuestro proyecto, porque en su extraña pero eficaz manera de analizar sus beneficios se han dado cuenta de que las sucursales de sus empresas situadas en las zonas más pacíficas resultan más rentables que las que están en zonas problemáticas. En resumen: que si son capaces de entender cómo apaciguar a las masas, por decirlo de alguna manera, y evitar conflictos esto tendría un resultado positivo en sus beneficios a largo plazo.


—Otra cosa no, pero originales en sus planteamientos sí que son.


—Y tanto Félix, y tanto.


—Entonces me recomiendas que vaya a visitarles y me una a su equipo.


—Querido Félix, creo que ya eres mayorcito para tomar tus propias decisiones. Pero, si quieres que te diga la verdad, no me vendría mal tener a alguien de verdadera confianza ahí dentro. Podrías hacerme un poco de topo, sin ánimo de ofender, claro.


—Querida Magdalena, sabes que las gafas de culo de vaso hace tiempo que se fueron a la basura después de mi operación de miopía.


—Ya, ya, pero yo siempre te recordaré con esa imagen. No puedo evitarlo —rio Magdalena, evocando recuerdos que hacía mucho tiempo que había archivado.


—Bueno, antes de que sigas insultándome, voy a colgar y a vestirme para ir al BIOVITA ese.


—Ponte guapo, que cuando lo haces deslumbras.


—Vaya, un cumplido. Menos mal. Lo dicho, mi queridísima señorita. Cuando tenga novedades te llamo. Adeu.


—Adeu, Félix.


Muy lejos de allí, Magdalena Bernat colgó el teléfono y volvió al salón.


—Era Félix Martinelli. Preguntaba por BIOVITA.


—¿Qué le has dicho?


—Lo que acordamos. También le he hecho creer que si aceptaba la oferta, me gustaría que fuera mi topo dentro de la empresa.


—Lo que él no sabe es que sería el topo de la dueña de la empresa —dijo Denys, riendo.


—Todo a su tiempo, Denys, todo a su tiempo. ¿Más café?


—No, gracias. Por cierto, ¿cómo ha conseguido llamar el Dr. Martinelli a este teléfono?


—Félix ha llamado a mi casa. El teléfono se desvía automáticamente. Para él yo estoy tranquilamente en mi casa de Roses. No puede ni sospechar que estoy al otro lado del mundo.


—Deberías comprarte un móvil.


—¿Debería?


Alrededor de una media hora más tarde, Félix salió de su casa dejando un apetecible rastro del aroma de su colonia favorita. Echó una rápida ojeada al espejo del ascensor y lo que vio le gustó, aunque tuvo que recolocar un último mechón de pelo algo rebelde.


Afortunadamente eligió una hora de poco tráfico en la M30 y el Parque Empresarial de La Moraleja quedaba bastante cerca de su casa. En un escaso cuarto de hora ya estaba junto a la verja del guarda de seguridad del edificio de BIOVITA.


—Buenas tardes, vengo a ver a la Dra. Wollstonecraft.


—Pase. El parking de visitantes está todo recto al fondo. Son las plazas marcadas en amarillo.


—Gracias.


El edificio de BIOVITA no era nada espectacular, sino más bien el típico bloque cuadrado donde predomina el vidrio, tan impersonal como funcional. En aquel momento la recepción estaba inundada de una luz intensa típica de los atardeceres madrileños de final de primavera, que al estallar sobre el blanco del mármol que cubría toda la entrada casi obligaba a ponerse gafas de sol. Al fondo de una inmensa sala parecía encontrarse el mostrador de la recepción, presidido por un enorme rótulo verde oscuro de BIOVITA bajo el que se situaban dos pibones rubios que, obviamente, habían sido elegidas más por su físico que por sus dotes intelectuales.


—Buenas tardes, vengo a ver a la Dra. Wollstonecraft. Mi nombre es, aunque le suene un poco absurdo, Dr. Frankenstein.


—Buenas tardes, Dr. Frankenstein —contestó impasible la señorita que le atendía, como si hubiera oído el nombre más corriente del mundo.


—Espere que comprobemos su cita con la doctora, si es tan amable.


—Soy tan amable.


—¿Perdón? —reaccionó, ahora sí, la señorita ante la inesperada broma de Félix.


—Nada, nada —corrigió Félix al darse cuenta de la falta absoluta de sentido del humor de su interlocutora.


Una sonrisa hipócrita adornó la hermosa cara de la joven mientras tecleaba a gran velocidad en su terminal.


—Perfecto, Dr. Frankenstein. Efectivamente tenía usted una cita hoy con la doctora, aunque llega un poco pronto, porque, si no me equivoco, había quedado con ella a las 19:30.


—Ah, ¿sí? —exclamó Félix, estupefacto— ¿Había quedado con ella a las 19:30?


—Eso es lo que figura en el ordenador —titubeó la joven—, aunque puedo confirmarlo con ella por teléfono si lo desea.


—Si fuera usted tan amable, por favor.


—Claro, como no. Espere un momentito.


Félix esperó interesado a que la «perfecta recepcionista» le confirmara una cita que él en ningún momento había concertado. Finalmente, la joven parecía estar hablando con la doctora. Los ojos de la rubia recepcionista, tan transparentes como su inteligencia, miraron inexpresivos a Félix.


—La Dra. Wollstonecraft confirma su cita de hoy a las 19:30, pero estará encantada de atenderle ahora mismo.


—¡Cómo no!


—Si es tan amable de acompañarme por aquí, por favor.


Félix se giró hacia el ascensor, pues, aparentemente, no había otro sitio a donde ir, aparte de la salida del edificio.


—No, señor. Por aquí, por favor.


De la nada surgió una puerta que conducía a un pasillo eterno tan frío e impersonal como la fachada del edificio. Eso sí, el suelo era de mármol inmaculado igual que el de la entrada, pero a este solo lo iluminaban unos pobres focos alógenos en el techo.


—Baje la escalera, vaya hasta el fondo del pasillo, coja el ascensor y baje al sótano 2, botón S2. Gracias, Dr. Frankenstein —dijo la muñequita recepcionista antes de volver a su puesto.


Cuando se dio la vuelta, Félix creyó ver el compartimento de las pilas marcándose a través de la blusa.


El ascensor le sorprendió un poco después de tanta frialdad marmórea. El interior de la cabina era de madera oscura y la pared del fondo tenía un banco acolchado muy british que hizo mucha gracia a Félix. Pulsó el botón S2, se aposentó en el banquito y se imaginó que era Peter O’Toole.


Lo que vio delante de él cuándo se abrieron las puertas no se lo esperaba en absoluto: un gigantesco vivero donde convivían una sorprendente diversidad de especies.


—¡Dra. Wollstonecraft! ¿Está usted ahí?


Una sombra sigilosa se abrió paso entre pequeños crujidos de hojas. Parecía increíble que en una estancia llena de plantas cualquier otro ser vivo pudiera aportar más frescura al ambiente. Pero cuando apareció aquella mujer, Félix se sintió rejuvenecer una década. De haber sido una planta, habría sido un ficus, larga y esbelta, de ramas flexibles pero fuertes, siempre creciendo hacia arriba. Su melena castaña recogida en una coleta alta estilizaba aún más su figura.


Al acercarse, Félix pudo ver cómo sus ojos castaños, grandes y rasgados, reflejaban un mundo interior tan rico y poblado como la flora que los rodeaba.


—Increíble, ¿verdad? Todos ponen esa misma cara cuando lo ven por primera vez. Usted es uno de los pocos privilegiados que puede disfrutar de esta maravilla.


—¿De verdad? ¿Tan poco sale usted de aquí que yo soy uno de los pocos en poder disfrutar de usted?


—Dr. Martinelli, ya me han avisado de su tendencia al coqueteo, pero la verdad es que no me importa nada. Las plantas no suelen decirme cosas tan agradables.


—¿Así que no hay nadie en su vida para decirle lo bonita que debe estar por la mañana nada más levantarse?


A Félix no se le escapó el detalle de que la Dra. Wollstonecraft le había llamado por su verdadero apellido.


—Preferiría que me llamara Félix.


—Yo soy Karen. ¿Quieres un café?


—No, gracias. Ya me he tomado uno antes de salir de casa.


—Por cierto, soy mayor de lo que parezco. Tengo 40 años —coqueteó Karen, siguiéndole el juego a Félix.


—Y yo 50. Dos edades perfectas.


—Creía que a los de 50 les gustaban las de 20. —Karen no podía evitar poner a prueba a cualquier hombre que se atreviera a intentar seducirla.


—Bueno, dos de 20 hacen una de 40, ¿y quién no prefiere tener dos en una? —salió airoso Félix.


Se adentraron en la maleza y Félix decidió seguir a Karen sin preguntar, como un perrito fiel.


Después de un agradable paseo entre colores, olores y formas que escapaban a su imaginación, por fin parecieron llegar a su destino: un oasis de cemento sin plantas donde había un pequeño laboratorio y una mesa de escritorio con un ordenador portátil. Pero lo más sorprendente de todo era que la pared de aquel lado del edificio era totalmente de vidrio, dejando pasar la luz del sol, algo que resultaba muy curioso, dado que estaban a dos niveles por debajo del suelo. A Félix nunca se le dio bien dejar preguntas sin contestar y esta no iba a ser una excepción:
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